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La Misa es una fiesta 
 

Para todos los católicos, ¡EL DOMINGO ES UN DÍA DE FIESTA! Estamos alegres, 
nos ponemos nuestra mejor ropita, no trabajamos, tenemos tiempo para estar con la familia, 
porque ese día celebramos algo muy grande: ¡QUE JESÚS RESUCITÓ!  

Sí, todos los domingos del año celebramos la resurrección de Jesús. 

 ¿QUÉ ES ENTONCES LA MISA? 

Primero que nada, la misa es una FIESTA. ¿Por qué hacemos la fiesta? Porque, con la 
resurrección, Jesús ha vencido la muerte y nos ha traído la salvación a todos y nos invita a vivir 
desde ya en el amor y la fraternidad. Todos, hombres y mujeres estamos invitados a vivir 
celebrando este acontecimiento. 

- Además: 

1) La Misa es el MEMORIAL del sacrificio de Nuestro Señor. Esto significa que, Jesucristo al 
irse de este mundo no quiso dejarnos, un cuadro o una estatua suya, sino el ESTAR DE 
VERDAD PRESENTE en cada Misa que se celebre.  

2) La Misa es un BANQUETE. Así como nuestro cuerpo necesita comer para vivir, nuestra 
alma necesita alimentarse de la Palabra y del Cuerpo y la Sangre de Jesús.  

3) La Misa es un SACRIFICIO. La Iglesia nos enseña que en cada Misa se vive realmente el 
sacrificio de Jesús en la Cruz; Cristo se ofrece a morir por nosotros y perdonar nuestros 
pecados.  

¿PARA QUÉ VAMOS A LA MISA? 

- Cuando vamos a Misa: 

1) Lo más importante es que en ella ALABAMOS a Dios, o sea, le decimos que Él es lo más 
grande que existe, que lo amamos y que nos confiamos a su amor. 

2) En la Misa DAMOS GRACIAS a Dios por todas las cosas buenas que nos ha dado. 

3) En la Misa le PEDIMOS PERDÓN a Dios por las veces en que hemos dañado la amistad 
que nos une. 

4) En la Misa NOS OFRECEMOS nosotros mismos a Dios, porque lo amamos, y le 
prometemos que vamos a tratar de ser mejores. Cada uno sabemos qué es “eso” que Jesús quiere 
que cambiemos. 

5) En la Misa le PEDIMOS a Jesús su AYUDA para vivir y anunciar su mensaje. Recuerda 
que nosotros solos no podemos lograr muchas cosas, pero con la ayuda de Dios sí podemos. 
Hay que ponernos en sus manos. 


